
Inauguración del Liceo Abad Sunyer
Con toda brillantez y 
solemnidad celebróse 
el acto de apertura de 

su primer curso
Dicha sesión vióse igualmente 
realzada con la entusiasta asis­
tencia de una muy numerosa 
y distinguida concurrencia

Cuando el hombre no pierde la confianza 
ni la fe, todos los milagros son posibles

Pocas veces, lector, po ­
demos a s is tir  a un acto tan  
em otivo y  entrañable como 

e l que m uy pomposamente fué celebrado e l pasado jueves con 

m otivo  de la  inauguración  o fic ia l de l nuevo centro de enseñan­

za que, en su la b o r de constante superación, acaba de b rin d a r  

a la  c iudad  su benemérito Ins titu to  de E stud ios Guixolenses.

Parcas resu ltan  hoy estas líneas, no so lo  para subrayar 

como cabe la  im portanc ia  de la  nueva ins tituc ión , s i que tam ­

bién van a re su lta r m uy pa liadas ante e l fogoso entusiasmo de 

que pueden hacer ga la  sus organizadores a l co nve rtir en bre­

ves dias y  en tan espléndida rea lidad, una de las mayores as­

p iraciones guixolenses.

Vaya, pues, nuestra más co rd ia l y  efusiva fe lic itac ión  a 

fiantes han contribu ido  y  laborado p o r ¡a fe liz  creación de tan 

magna empresa, haciendo votos para  que la  m ism a alcance la  

p le n itu d  de l éxito que en este mundo, tan dado a la  m aldad, 

merecen siempre las buenas obras.

Ilus tres  A utoridades y  C o r­
poraciones

Señores Profesores  
Q ueridos escolares 
Señoras y  Señores

No siempre la  vida es lo  ju s ­
ta que esperamos prem iando  
a la  buena vo luntad en la  me­
dida y  manera que ahora, con 
la  nuestra, a s i acaba de hon­
ra rla .

Verdaderamente, s in  ru b o r  
alguno p o r la  m ism a castidad  
que tiene en nuestros lab ios  la  
palabra, confesamos sentirnos  
orgu llosos de hoy  com parecer 
ante ¡a púb lica  opinión de la  
c iudad para  ofrecerle la  mag­
n ífica  rea lidad  que a ustedes 
en su nombre, señoras y  seño­
res, estamos ofreciendo, como 
la  más auténtica a firm ación  
de l sentido m is iona1 de enten­
der la  vida, norm a y  mandato  
de nuestro In s titu to , gracias  
a l cu a l y  pese a todos los  de­
samores que proyectan en la  
pan ta lla  de! mundo nuestro r i ­
d ículo humano, vamos día a

M U  V A  C O N Q U I S T A  C O I X O I E N S I
LA CONSTITUYE ESTE CENTRO DE SEGUNDA ENSEÑANZA

Tal y como había sido anunciado, tuvo 
lugar el pasado jueves la inauguración ofi­
cial del Liceo Abad Sunyer, cuyo acto re­
vistió extraordinaria brillantez.

Entre las representaciones concurren­
tes, anotamos la asistencia de algunos com­
ponentes de la Corporación Municipal, Jun­
ta de Primera Enseñanza. Directores y  
Claustro de las Escuelas Nacionales, repre­
sentación del Movimiento, Cámara de Co­
mercio, alumnos y familiares, el Consejo 
Directivo del Instituto y de varios socios y  
simpatizantes.

Antes de procederse a la apertura del 
curso, el Rdo. Párroco Arcipreste, don José 
M.a Cervera, procedió a la bendición de las 
aulas y  departamentos del nuevo Centro, 
finalizando la ceremonia con una alocución 
en glosa de tan solemne acontecimiento y  
deseando a la nueva institución el mayor 
éxito en su empresa.

A continuación inicióse el acto de Aper­
tura de Curso, abriendo la sesión el Conce­
jal don Juan Puig en representación de la 
Alcaldía. Tras excusar la asistencia del se­
ñor Alcalde, tributó su elogio al Instituto 
por la labor llevada a cabo, agradeciendo 
igualmente a todos los Profesores su esfuer-

DISCURSO 
DEL PRESIDENTE 

DEL INSTITUTO 
DE ESTUDIOS 
GUIXOLENSES

zo y concurso, así como la colaboración re­
cibida del Rectorado del Distrito Universi­
tario de Cataluña y Baleares. Y finalizó su 
disertación, publicando los nombres de los 
primeros becarios hasta hoy aprobados: 
Germán Pigem Saló, M.a del Pilar Bonavia 
Arias, Jaime Albertí Vidal, Jorge Saliné 
Martí, Dolores Laubat Barón y María Arnau 
Cases.

Siguió en el uso de la palabra el Direc­
tor del Liceo, don Pedro Carreras Cebrián, 
quien dió una acabada lección sobre el 
concepto y virtudes de la enseñanza, ase­
gurando que es una solemne mentira de 
que «el saber no ocupa lugar» como asegu­
ra el adagio, cuando el vacío que deja una 
ausencia de cultura se llena con los más fu­
nestos defectos. Y terminó su brillantísima 
peroración, publicando el lema del Liceo 
condensado en la fe, el estudio y la discipli­
na. Fué calurosamente aplaudido.

Cerró el acto el Presidente del I. E. G., 
don Enrique Descayre, pronunciando el 
discurso que, íntegro, publicamos en esta 
misma edición.

Los asistentes recorrieron luego las au­
las y  dependencias del Liceo, mostrándose 
muy complacidos de su visita y  felicitando 
a los organizadores de la nueva institución.

día, paso a paso dem ostrando  
que dondequiera que exista es­
tirpe  de qu ijo te  no hay m olino  
que res ista  la  tentación de lau ­
rearnos con una cruz de cua­
tro  aspas.

De como e l Ins titu to  de Es­
tud ios Guixolenses mantiene  
in fle x ib le  la  pureza y  la  verdad  
de su in tención y  de su credo, 
ah í están, pregonando la  mag­
n itu d  de su ideal, esas puertas  
que h oy  abrim os a ! estudio pa­
ra  p ro seg u ir ia  la b o r de otras  
que cerraron, c icatrizando, p o r  
así decirlo , la  ú ltim a herida  
que todavía a la  c iudad  fa ltaba  
restañar, de un d o lo r que en 
verdad fué  para  todos inm en­
so, pero que fatalm ente tuvo  
que ser to lerado, ta l y  como 
v irilm ente  deben los pueblos  
sopo rta r las abstinencias y  
ru inas dimanantes de unos 
días cargados de tragedia.

Nada es fá c il en este mundo  
cuando la  empresa, p o r  am bi­
ciosa, es un re to  flagran te  a 
la  vu lgaridad  de m uchos en- 
tenderes. P ara  re a b rir estas 
puertas, ha s ido señores me­
nester rend ir, como siemqre, 
la  ob ligada bata lla . Una bata­
lla  que m uy p ron to  convirtióse  
en una lucha ideal, puesto que 
tanto p o r e l hecho de sa lim o s  
casi de la  nada, como en ra ­
zón de no d ir ig ir la  contra na­
die, fué  a m uy poco p o r  todos  
estimada y  comprendida. Pero  
bata lla  a l fin , titán ica  lucha  
con la  gestión y  la  d iligencia.

Desde esta m i obligada p os i­
ción de mando, yo  soy e l que 
m e jo r puedo hablaros de la  
adm irable  tenacidad de m is  
excelentes compañeros que, 
guiados y  proteg idos p o r  ma­
no experta y  d ip lom ática , con­
s igu ieron  para  nosotros la  es­
p lénd ida  v ic to ria  que supone  
la  apertura de estas aulas. 
Nom bres todos que deberían  
ser proclam ados en la  solemne 
s ince ridad  de esta hora, s i no 
fuera que, obedeciendo como  
debo obedecer, e l p ro ve rb ia l 
concepto de hum ildad  que hon­
ra  a sus d is tingu idos poseedo­
res, no pueda yo  más — y  lo  la ­
m ento— que cu m p lir ante us­

tedes con e l penoso deber de 
to le ra rles  a que sigan laboran­
do y  d iscurriendo  en e l anóni­
mo.

Form ados aqu i se ha llan  an­
te ustedes, p o r ser m ilic ia  idea l 
de una v ig ilia  y  de un se rv ic io  
que hoy  empieza. P ido  para  
ellos un tr ib u to  de g ra titud , 
tanto p o r e l m érito  y  esfuerzo  
de su labor, como p o r la  lec­
ción que su obra representa a l 
dem ostrarnos que cuando e l 
hombre no p ie rde la  confianza  
n i la  fe, todos los  m ilagros, se­
ñores, son posibles.

Y  nuestra ilu s ió n  es todavía  
m ayor, a l considerar que a l ca­
lo r  de l entusiasmo, nuestra  
in ic ia tiva  se ha convertido fá ­
cilm ente en auténtica prem isa  
de otra  novedad que, esplen­
dorosa, se avecina, aunque de 
ella  aconseja la  prudencia  que 
yo  no debo en c¿</e día más __
c//ie<3. - 7  -— ~

Estas aulas q u b jio y  abrim os  
han s ido  puestas, c tw w  ven, 
bajo la  señera advocación de 
un gran je ra rca  que, p o r la  
h is to ria  hasta la  fecha conoci­
da, inaugura  con su nombre  
ilu s tre  e l abació logo de un re i­
nado de m uy doctos y  fam osos  
varones.

De Sunyer, nuestro p rim e r 
Abad, so lo  sabemos que p ro ­
cedía de m uy noble fam ilia  
descendiente de los antiguos  
godos, y  que p o r  su v ir tu d  y  
saber es merecedor de que su  
nom bre sea rub ricado  con algo  
la tente y  efusivo, con algo que 
Heve la  m ism a vocación que 
é l s in tió  p o r  su Cenobio, con 
algo que no tenga la  fr ia ld a d  
de una losa m arm oliente pare­
cida a las que de vez en cuan­
do se levantan con un d iscu r­
so y  luego caen en e l o lv ido  y  
la  desidia que caracteriza la  
in tem perie de l alma.

P ara  nadie será tampoco se­
creto alguno, e l que e l Ins titu ­
to  de E stud ios Guixolenses  
haya aprovechado tan fe liz  
ocasión para  tr ib u ta r a nues­
tra  h is to ria  e l más ferviente  
homenaje, resucitando la  me­
m oria  de un varón esclarecido  
y  con cuyo nombre, punto y  
base de una bóveda ya  m ilena­
ria , arranca e l cam ino de diez 
s ig los  que, s in  recuerdo, está­
bamos recorriendo.

(Termina en la página siguiente)


